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Ecos de la Sesión Solemne  рor

trisesquicentenario de la fundación de

San Sebastian de Mariquita
San Sebastian de Mariquita cumple el 28 de agosto de 2002 451 años

de su fundación. El año inmediatamente anterior,rior. la ciudad celebró

su sesquicentenario y el Centro de Historia llevó a cabo la sesión

solemne en la Iglesia de San Sebastián.

pacey pore a

La Iglesia de San Sebastián fue el marco ideal para la realización de la
sesión solemne del Centro de Historia de San Sebastián de Mariquita el 28

de agosto de 2001. En la foto aparecen, de izquierda a derecha, el doctor

Eduardo Santa mientras pronuncia el discurso de orden, el doctor David
Rubio, la doctora Gloria Gutiérrez Viana, la Alcaldesa Municipal, señora
Blanca Yaneth Aldana, el doctor Pardo y la doctora Yolanda Jaramillo

Centro de Historia de
San Sebastián de Mari-

quita conmemoró los
450 años de la fundación de San

Sebastián de Mariquita el 28 de

agosto del pasado año 2001, con
una sesión solemne a la cual asis-

tió una delegación de la Acade-
mia Colombiana de Historia. Una

placa recordatoria, donada por
ésta a San Sebastián de Mari-

quita, fue descubierta en la sede

de la Alcaldía Municipal.
El discurso de orden de la sesión

solemne estuvo a cargo del Acadé-
mico Eduardo Santa, en acto rea-

lizado en la Iglesia de la ciudad,

ante los invitados especiales y el
público que colmó el recinto; fue

presidido por la doctora Gloria
Gutiérrez Viana, Presidenta del
Centro de Historia, con la asis-

Cien años de la Academia

Colombiana de Historia
"La gran obra de la Academia, que la misma historia registrará en sus

anales, fue haber provocado el Renacimiento de la historia de la na-

ción al comenzar el siglo XX, el siglo de la historiografía colombiana.

19 de mayo de 2002 se
cumplió el primer cente-
nario de la fundación de

la Academia Colombiana de

Historia en la ciudad de Bogotá.

diciones, testimonios, indagando,
para darle cuerpo en páginas que
sumadas una a una constituyen su

Historia, configuran su imagen en

el tiempo, la identifican y definen

su personalidad.

El siglo XX fue el siglo de la histo-
La actual Mesa Directiva está

integrada por los doctores Santiago

Díaz Piedrahita, Presidente; Anto- riografía colombiana: nace y se

nio Cacua Prada, Vicepresidente; consolida la Academia y ésta a

Roberto Velandia, Secretario; su vez propicia la fundación de

Teresa Morales de Gómez,
Tesorera; Luis Horacio

López Domínguez,COLO
Coordinador de Bi-ACOLOMBIANA
blioteca y Archivo; Luis
Carlos Mantilla Ruiz,

O.F.M., Director del Bo-

Centros y Academias De-

partamentales, se institu-

cionaliza la cátedra
de Historia Patria en

los colegios y centena-

res de estudiosos se

dan a la tarea de escri-

TAS ANTE birla, publicarla, enseñar-
la, todo en aras de un

apostolado y un ideal: la

letín de Historia y Antigüe-
dades. La Academia cuenta
con 40 Miembros de Nú-

mero y 34 Miembros Correspon- Patria. Se descubre que la primera

dientes Activos en Bogotá, además piedra de ese gran monumento son

de 29 Miembros Correspondientes sus héroes, sus próceres y már-

fuera de Bogotá.

Para conmemorar esta efeméri-

de trascendental en la vida de la

Corporación se llevaron a cabo

varios actos. Igualmente la Acа-

demia publicó el libro "Un Siglo
de Historiografía Colombiana -
Cien años de la Academia Colom-

biana de Historia", escrito por el

Académico Roberto Velandia,tencia de la Alcaldesa Municipal,
señora Blanca Yaneth Aldana; la
doctora Yolanda Jaramillo, presi-
denta de la Academia de Historia

del Tolima; el doctor Pardo, de
la misma academia tolimense y el

doctor David Rubio, de la Aca-

demia de Historia de Cundina-

marca y y Presidente Pre del Centro de
Historia de Guaduas.61ВLяС

quien además es su Secretario. En
la Introducción del libro, el doс-

tor Velandia sintetiza la trascen-

dencia de la labor de esa venera-

ble institución y su aporte a la cons-

trucción del sentimiento de patria:

tires de la Independencia, aque-
llos que vivieron para ella y rin-

dieron su vida por ella, y se descu-

bre a los forjadores de la naciona-

lidad y a los protagonistas de su
historia. Y a tiempo que los histo-

riadores graban en sus páginas

ese pasado memorable y lo eter-

nizan en piedra y mármol, los poе-

tas lo exaltan en himnos, los pin-

tores lo expresan en imágenes y los

escultores lo modelan en bronce.

Quienes en 1902 concibieron
la Academia de Historia, Eduardo

Posada y Pedro María Ibáñez, tu-

ien años cumplirá

Comdentro de pocos meses la
Academia Colombiana de

Historia, edad que la hace vene-

rable, y por lo que ha sido y es,

por la obra realizada, por su es-

tructura y su valía moral como ins-
titución representativa de la Na-
ción en su dimensión de Patria,

digna de la admiración y recono-
cimiento de las generaciones. Cien

años auscultando el pasado histó-
rico, rescatando documentos, tra-

En 1910, año del Centenario,
renace el pasado heroico y glo-
rioso de la Independencia, se insti-

tuye el culto (Pasa a la pág. 4)

El discurso pronunciado por el
Académico Eduardo Santa, cuyo

texto integral reproducimos en la

página 6a. de estas Noticias Histó-
ricas, fue leído posteriormente por

el Autor en la Academia Co-
lombiana de Historia en la sesión

ordinaria del 2 de octubre de

20012y publicado en el órgano
de la Academia Colombiana de

Historia, el "Boletín de Historia y

Antigüedades", N° 815.

vieron como meta inmediata la ce-
lebración del Centenario de la

Independencia ocho años después,
la conmemoración más gloriosa

del siglo XX colombiano, inicia-
tiva que hicieron realidad el Presi-
dente José Manuel Marroquín y su
Ministro de Instrucción Pública Jo-

sé Joaquín Casas al crear la Aca-
demia de Historia bajo el nombre
oficial de Comisión de Historia y

Antigüedades.

"Animo a los mariquiteños a recuperar la conciencia de la historia, como el elemento reflexivo que
nos permite aprender del pasado para construir con capacidad el porvenir."

Aparte del mensaje enviado al Centro de Historia de San Sebastián de Mariquita por el entonces Presidente de la República,
Andrés Pastrana Arango, el día 25 de agosto de 2001
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La Coultura y la Historia cecomo

instrumentos de progreso
Viene a jugar la historia un papel preponderante al ser
depositaria de los procesos que haya tenido la cultura de una

sociedad, que con base enen su pasado pueda proyectar su futuro.

etiene que afirmar que uno de los dinamismos más

profundos del progreso social tiene como fuente el factor
cultural. La concepción que el desarrollo es sólo un

proceso económico o técnico, excluyendo los valores morales y
espirituales, es una concepción plenamente superada y esto
obliga a aceptar que el factor cultural es un factor de primer
orden y en ocasiones históricas determinadas, el factor que más
obstaculiza o que más acelera los cambios sociales y políticos y
el desarrollo integral de una sociedad concreta.

La cultura asume un papel central en la nueva concepción del

desarrollo integral y autosustentable, basado en una concepción
humanista profunda, porque en definitiva el hombre se hace y se
vuelve cada vez más humano gracias a su crecimiento interno y a
su cultura.

A partir de lo anterior, es necesarios precisar, aunque sea muy
brevemente, el concepto "cultura":

Recasens Siches, en su texto "Sociología", dice: "... se suele definir

cultura como el conjunto de creencias, pautas de conducta

(mental, emocional y práctica), de actitudes, puntos de vista,
valoraciones, conocimientos, utensilios, arte, instituciones,
organizaciones, lenguaje, costumbres, etc., que son compartidos
y transmitidos por los miembros de una determinada sociedad. En
suma, cultura en este sentido es lo que los miembros de una
determinada sociedad concreta aprenden de sus predecesores y

contemporáneos en esa sociedad y lo que le añaden y modifican.
Es la herencia social utilizada, revivida y modificada."

Una definición de cultura, diferente pero no contradictoria, es la

contenida en la denominada "Declaración de México", que surgió
de la Conferencia realizada por la UNESCO en México, en 1982,

para discutir sus políticas culturales. Ahí se definió el concepto
cultura de la siguiente manera: "En su sentido más amplio, puede

ser considerada como el conjunto de rasgos distintivos, espiritua-

les y materiales, intelectuales y afectivos, que caracterizan a una
sociedad o a un grupo social. Ella engloba, aparte de las artes y
de las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales del
ser humano., los sistemas de valores, las tradiciones y las
creencias."

Pero además, aparte de una cultura general, hay subculturas
específicas o particulares. Esto es así, porque dentro de cada
sociedad concreta hay además diferentes sectores determinados

por variantes culturales específicas. Por esto Recasens afirma que:

"... Así pues, cada círculo socio-cultural, además de su propio
tipo básico de personalidad, tiene también su propia serie de
personalidades funcionales y situacionales."

Así las cosas, es relevante el concepto de nación, departamento y
municipio como medio de cohesión cultural dede gran importancia
en las labores de cada uno de los agentes gubernamentales o
privados, quienes deberán realizar su mejor esfuerzo por alcanzar

su misión, puesto que lejos de ser un embeleco, la cultura es la

búsqueda de la identidad de una sociedad que le permite
encontrar el camino a su progreso integral.

Si se desea tener éxito en un proyecto de desarrollo, el organismo
de que se trate no puede apartarse del papel determinante de los
factores culturales que habían sido totalmente olvidados y
marginados y hasta menospreciados en todos estos procesos.

Dentro de las consideraciones anteriores, viene a jugar la historia
un papel preponderante al ser depositaria de los procesos que
haya tenido la cultura de una sociedad, que con base en su
pasado pueda proyectar su futuro.

Para el Centro de Historia, es de gran recibo la creación de la

Casa de la Cultura de la Ciudad de Mariquita, que seguramente
tendrá como fin último reafirmar la cultura que dio origen a una
de las provincias más prósperas e intelectuales de la Nueva
Granada y parte de la República, renovando los lazos de nuestra
provincia con el país actual y fortaleciendo la identidad que
heredarán las nuevas generaciones.*
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ter. Encuentro Nacional de Solistas de Tiple
Cen el marco de la celebra-

ción de los 451 de San Se-
bastián de Mariquita, el

pasado 18 de agosto se llevó a cа-

bo el VI Concurso Nacional de
Duetos de Música Tradicional
Colombiana. Los ganadores del
"Mangostino de Oro" fueron los
duetos Renacer, de Manizalez;
Nocturnal, de Bogotá; Raíces,
de Coruniversitaria de Ibagué.

Así mismo con motivo de la
inauguración de la Casa de la

Cultura, se realizó el Primer
Encuentro Nacional de Solistas

de Tiple, quienes brindaron un
concierto en el acto inaugural.
El ganador fue Carlos Andrés
Múnera. La mejor canción iné-
dita fue El caradura, del Dueto
Garzón y Amaya de Honda.

VARIEDADES PANAMA

Fotos al instante para documentos especiales y cédula

Al instante es mejor que en una hora
Aproveche la promoción
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Carrera 4 Principal #6-05 Tel. 2526638 - Camellón del Comercio
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Alqunes de los mensajes recibidos
por el Centro de Historia con motivo

de la celebración de los 450 años de

San Sebastian de Mariquita
Con motivo de la celebración de la Sesión Solemne llevada  a

cabo el día 25 de agosto de 2001 en la Iglesia de San Sebastián,
el Centro de Historia recibió, entre otros, los siguientes mensajes:

Andrés Pastrana Arango

Presidente de la República de
Colombia

Bogotá, 22 de Agosto de 2001

Señores

CENTRO DE HISTORIA DE SAN
SEBASTIAN DE MARIQUITA

San Sebastián de Mariquita

Apreciados Señores:

Agradezco su gentil invitación
a la sesión solemne conmemora-

tiva de la fundación de la ciudad

de San Sebastián de Mariquita.
Lamento informarles que com-

promisos oficiales adquiridos con
antelación me privan del placer

de acompañarlos, como hubiera
sido mimi deseo.

Rindo tributo a la memoria del
Capitán Francisco Núñez Pedro-

so y a los bravos guerreros Marque-

tones, Gualíes, Guarinoes y Hon-

damas que poblaban esta tierra.

Razón tuvieron don José Celes-
tino Mutis, al consolidar allí los

adelantos científicos de la Expe-

dición Botánica, y don Gonzalo

Jiménez de Quesada, al escoger

el municipio para vivir y morir.

Por todos sus títulos, San Se-
bastián de Mariquita alternó con

Santafé de Bogotá en importancia
durante la Conquista española.

Sus minas de oro y plata, su flora,
su fauna y su río Gualí han sido

testigos del esplendor de su
historia que exaltara el Oidor
Francisco Guillén Chaparro.

Animo a los mariquiteños a re-

cuperar la conciencia de la histo-
ria, como el elemento reflexivo

que nos permite aprender del pa-
sado para construir con capaci-
dad el porvenir.

Formulo votos para que este ani-

versario sea un paso más dentro

de su aporte al progreso y desa-
rrollo de esa querida región del país.

Les auguro muchos éxitos.

Andrés Pastrana Arango

Proposición N° 12

(28 de Agosto de 2001)

LA ACADEMIA DE HISTORIA

DEL TOLIMA

RINDE HOMENAJE A LA CIUDAD DE

MARIQUITA EN LOS 450 AÑOS DE SU

FUNDACION

Esta histórica celebración es

ocasión propicia para resaltar el
memorable aporte de sus gentes
en la lucha por la Independencia.

En 1814, Mariquita fue gestora
de un gran Movimiento Libertario
en la Convención electoral de
Honda, donde se declara:

"La Provincia de Mariquita
sería independiente de España,
de Cundinamarca o de cualquier
otro Gobierno que no fuere

elegido popular y legítimamente
por los Pueblos".

Nombró como Gobernador y
Comandante general a José León
Armero, cuya obra más impor-
tante fue la Constitución de Mari-

quita promulgada en 1815.

Estos acontecimientos de la

historia de Mariquita fueron el
fundamento esencial del Ideario

Político de una generación He-
róica que ofrendó su vida en aras

de la Libertad, cuyos nombres co-
mo Mártires de la Independencia
están inmortalizados en las pági-
nas de la Historia Nacional.

¡Honor y Gloria a los Próceres
oriundos de Mariquita!
María Yolanda Jaramillo Gaviria

Presidenta

José Ignacio Arciniegas H.
Secretario

Bogotá, 17 de agosto de 2001

Señores

Centro de Historia San Sebastián

de Mariquita

Respetados señores:

Acuso recibo de su amable invi-

tación para asistir a la sesión so-
lemne conmemorativa de la fun-

dación de San Sebastián de Ма-

riquita. Desafortunadamente, no
puedo asistir debido a compro-

misos adquiridos con anterio-
ridad.

Agradezco nuevamente la invi-
tación.

Katya González Rosales

Directora de Patrimonio
Ministerio de Cultura

Moción de congratulación al
Centro de Historia de San

Sebastián de Mariquita,
fechada en Jericó en agosto

año 2001

El Centro de historia de Jericó
en Antioquia agradece al Centro
de Historia de San Sebastián de

Mariquita la honrosa invitación a

la sesión solemne conmemo-
rativa de la Fundación de la

Ciudad de Mariquita, 450 años

Enaltece el proceso histórico
de su fundación por el eminente
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Develación de la Placa de la Academia

Colombiana de Historia con motivo de los 450 años:

La Presidenta del Centro de Histo-

ria de San Sebastián de Mariquita,
Dra. Gloria Gutiérrez Viana, y la
Alcaldesa Municipal, icipal. Sra. Sra. Blanca

Yaneth Aldana, descubren la placa

obsequiada por por lala Academia Co
lombiana de Historia y colocada

en el Palacio Municipal de Mariquita

ilustre Francisco Núñez Pedro-

so, en las fértiles tierras del Caci-

que Mariquetá, el 28 de agosto
de 1551, con el nombre de San Se-

bastián de Mariquetá, y enno-
blecida por el Emperador Carlos

V con el emblemático "manojo
de saetas" para blasonar su

historia meritoria y procera.

Parabienes, congratulaciones y
muchas coronas para la ciudad de

Mariquita con sus hombres y
mujeres de bien.
Nabor Suárez, Sacerdote
Presidente del Centro de Historia

Rodrigo López Estrada
Secretario

EL CENTRO DE HISTORIA SAN JOSÉ DE

EZPELETA DE SONSON,

Rinde homenaje a la muy ilustre

Ciudad de San Sebastián de Ma-

riquita en la conmemoración de
sus 450 años durante los cuales

ha tenido un gran protagonismo
en la historia del país, como paso

obligado de pueblos y culturas
que sentaron sus reales a lo largo
y ancho de la geografía colombiana.

Sonsón, 25 de agosto, año 2001

Enrique Londoño Jaramillo
Presidente
Inés Gómez Jaramillo
Secretaria

Sonsón, Agosto 16 de 2001

SEÑOR PRESIDENTE Y HONORABLES

MIEMBROS "CENTRO DE HISTORIA

SAN SEBASTIAN DE MARIQUITA"

Mariquita - Tolima

Con un cordial y respetuoso
saludo, el Centro de Historia "San

AL PRIMIGENIA
CIUDAD DE MARIQUITA

Fundada el 28 de Agosto de
1551 por el capitán Francisco
Núñez Pedrozo, trasladada a  su

actual ubicación el 8 de enero
de 1553.

Cuna de José León Armero,

prócer y mártir de la Indepen-
dencia, del Fiscal Francisco

Moreno y Escandón y de otros

que han enaltecido su nombre.

Asiento entre 1783 y 1792 de la

Real Expedición Botánica del
Nuevo Reino de Granada,

empresa promovida y dirigida
por José Celestino Mutis, creada

el 1º de Abril de 1783 por el

Arzobispo Virrey Antonio
Caballero y Góngora,

refrendado mediante cédula del
1º de Noviembre del mismo

año por el Rey Carlos III.

Homenaje de la Academia
Colombiana de Historia

Mariquita, 28 de Agosto de 2001

José de Ezpeleta de Sonsón",
quiere manifestarles el más
profundo agradecimiento por la

gentileza que han tenido al
invitarnos a la Sesión Solemne

conmemorativa de la fundación
de la ciudad.

Sería muy grato poder estar con

ustedes en tan significativa fecha,

pero motivos ajenos a nuestra vo-
luntad impiden poder desplazarnos.

Queremos sí felicitarlos muy

atentamente y hacernos presentes
con este pergamino que les roga-

mos sea leído durante la Sesión

Solemne.

Sin otro particular y reiterán-
doles nuestro agradecimiento y

congratulaciones, nos suscribi-
mos de ustedes.

Cordialmente,

Enrique Londoño Jaramillo
Presidente
Inés Gómez Jaramillo

Secretaria

Brigadier General
Víctor Manuel Páez Guerra

Director Instituto Nacional

Penitenciario y Carcelario

Me permito presentar al Centro
de Historia de San Sebastián de

Mariquita un cordial saludo de agra-

decimiento por la invitación que

tuvo a bien hacerme llegar, para
asistir a la solemne ceremonia de

la fundación de la ciudad.

Ofrezco excusas por mi inasisten-

cia al acto programado, pero mo-
tivos institucionales me impiden
acompañarlos.

Bogotá, D. C.,  agosto del 2001
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Cien años de la Academia

Colombiana de Historia
(Viene de la pág 1a) a su próceres,
insurge una primera generación
de historiadores, quienes dan a
esa Comisión contextura de

Academia y le aportan la riqueza

de su inteligencia, su patrimonio,
su nombre benemérito, el don de
su personalidad y los títulos de
su preclara genealogía:
Eduardo Posada

Pedro María Ibáñez
Adolfo León Gómez

Ernesto Restrepo Tirado

Liborio Zerda
Gerardo Arrubla

Jesús María Henao
Miguel Triana

Martín Restrepo Mejía
Luis Cuervo Márquez
Jorge Ricardo Bejarano
Gustavo Arboleda

Carlos Cuervo Márquez
Manuel Antonio de Pombo

José Manuel Guerra

Eduardo Restrepo Sáenz
Arturo A. Quijano
Laureano García Ortiz

Eugenio Ortega

José María Quijano Wallis

Estanislao Gómez BarrientoS

José Alejandro Bermúdez
Pedro Salcedo del Villar

Vendrán otras generaciones de
historiadores a continuar la la-

bor; una segunda de la que son
exponentes:

Luis Augusto Cuervo
Raimundo Rivas

José María Restrepo Sáenz

Enrique Otero D'Costa

Gustavo Otero Muñoz

Miguel Triana

Hermano Luis Gonzaga
José Dolores Monsalve

Roberto Cortázar

Manuel José Forero

Carlos Cortés Vargas
Demetrio García Vásquez
Tulio Enrique Tascón
Antonio José Uribe

Gabriel Porras Troconis

Cayo Leonidas Peñuela

Luis Orjuela

La tercera generación, repre-
sentada por
Fabio Lozano TorrijoS
Daniel Ortega Ricaurte

Enrique Ortega Ricaurte

Ignacio Rivas Putnam

Luis Eduardo Páez Courvel
Nicolás García Samudio

Luis Duque Gómez

Guillermo Hernández de Alba

Miguel Aguilera
Luis Martínez Delgado
Jorge H. Tascón

Gregorio Arcila Robledo
Ulises Rojas
Germán Arciniegas

Podríamos configurar una cuarta
generación formada por los úl-
timos historiadores ya fallecidos,
inmediatamente anteriores a nues-

tros días, cuya presencia se sien-

te todavía. Son sus exponentes:

Pablo E. Cárdenas Acosta

Carlos Restrepo Canal
Eduardo Lemaitre

Rafael Gómez Picón

Sergio Elías Ortiz
Alirio Gómez Picón

José Manuel Pérez Ayala

José Restrepo Posada
Alberto Miramón

Alberto E. Ariza

Juan Friede

Gabriel Giraldo Jaramillo

ALMACEN Y PAPELERIA

OFRECEMOS
EL MEJORY

MAS
VARIADe

SURTIDO EN
PAPELERIA

ESTO Y AQUEIRGO
Diseños Creativos

LITOGRAFIA
UGTPIS-MPETY R

BENSTRS-PLEGBLES-FACTORAS
SCE-THO N RELACO

THARAJOS POR

COMPUTADOR

Calle 4 No. 3-02
Tel-262 32 57

Mariqulta Tolima.

Agosto de 2002

De izq. a derecha, los fundadores: José Manuel Marroquín, José Joaquín
Casas, Pedro María lbáñez y Eduardo Posada

Bernardo J. Caycedo
Oswaldo Díaz Díaz
Rafael Gómez Hoyos

Indalecio Liévano Aguirre
Alberto Lozano Cleves

Hermano Justo Ramón

Juan Manuel Pacheco
Gabriel Camargo Pérez
Francisco Andrade Suescún

Horacio Rodríguez Plata

No es tan difícil dar los nom-
bres de los últimos historiadores,
formados en el culto a la Patria y

sus tradiciones bajo el magisterio de

aquellos sus antecesores, e impo-
sible sería prescindir de quienes ac-

tualmente son exponentes de la

historiografía colombiana y de la
Academia:

shupe
sher

brbb

Luis Duque Gómez
Antonio Cacua Prada

Pilar Moreno de Angel
Alvaro Valencia Tovar

Luis Carlos Mantilla

Santiago Díaz Piedrahíta

Alberto Lee López
Fernando Mayorga García
Jaime Posada

Nicolás del Castillo Mathieu

José A. Blanco B.

Gonzalo Correal Urrego
Eduardo Santa

Javier Ocampo López

Otto Morales Benítez

Emiliano Díaz del Castillo

José Roberto Ibáñez

Roberto María Tisnés

Carmen Ortega Ricaurte
Gabriel Puyana García
Jaime Durán Pombo

Eduardo Lemaitre

No se ha tenido en cuenta a los

de las Academias Departamentales
de Historia, con quienes había de

escribirse otro capítulo...

La historiografía académica ha
sido una profesión patriótica, de

alta jerarquía intelectual; una vo-
cación de servicio a la Nación en

su dimensión de Patria; de ahí por

qué el sentido de responsabilidad
y la autoridad moral de la Aca-
demia como institución represen-

tativa que vela por la conserva-

ción del patrimonio histórico
colombiano.

Pero la Academia ha necesita-

do del mecenazgo oficial, máxi-

me que es un organismo privado

(Pasa a la pág.9)
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El Adelantado, don Gonzalo

Jiménez de Quesada
Por: Carlos Arturo Castro*

Los últimos años de Don Gonzalo, después del fracaso de su segunda

expedición tras el Dorado, fueron de olvido, radicándose finalmente

en Mariquita por el año de 1572, en donde por orden del Rey Carlos
V fue designado alcalde perpetuo.

Conzalo Jiménez de Que-
sada nació en Granada
(España) en 1509. Estudió

leyes en la Universidad de Sala-

manca, de allí su título de Licen-

ciado. Arribó a tierras america-

nas, entrando por Santa Marta.

Importa por esto, la historia de

esta provincia, fundada por Ro-
drigo de Bastidas (1460-1527),
nombrado por el Emperador

Carlos V, con título de gobernador
y con jurisdicción desde el Cabo
de la Vela hasta el Río Grande de

la Magdalena; en julio de 1525

fue poblada, pero su nombre pa-
rece haberlo recibido en 1502,

como se puede estimar por el

epitafio de la tumba de Rodrigo
de Bastidas.

A la muerte de Don Rodrigo de
Bastidas, el Emperador proveyó
dicho cargo a Don García de Ler-
ma, quien a su muerte fue reem-

plazado por el Adelantado de
Canarias, don Pedro Fernández

de Lugo, en 1533.

Este Fernández de Lugo fue de-

signado con título de gobernador
y capitán general y como sucesor
se nombró a su hijo Alonso Luis

de Lugo. Después de dicha desig-
nación ambos partieron de Espa-
ña a comienzos de 1533 en siete

navíos de armada con 1100 sol-

dados, sus capitanes y oficiales,
llegando a Santa Marta en calidad
de Justicia Mayor. Casi de inme-

diato, el 5 de abril de ese año, y
cumpliendo instrucciones del
Emperador, el Gobernador Fernán-

dez de Lugo designó como Capi-
tán General a Gonzalo Jiménez
de Quesada y le encargó conquis-

tar nuevos territorios, la expedi-
ción inicia una primera excursión
a las tierras de Bonda, Metubare.
La Ramada y el Río del Hacha; pre-

tendían conquistar dichas tierras
y se encontraron con que sus po-
bladores las habían abandonado.

En esta primera incursión gasta-
ron más de un año y regresaron a
Santa Marta con cien hombres
menos y muertos de hambre.

Ante este fracaso y frente a las

nuevas instrucciones del Empera-

dor, Don Gonzalo partió nueva-
mente de Santa Marta remon-
tando el Río Magdalena con 800
soldados, sus capitales y oficiales,

en cinco bergantines. La marcha
fue penosa, sin guías; en el tra-
yecto murieron muchos soldados,

ahogados en el río, comidos por
los tigres que abundan en la re-
gión, mordidos por serpientes
venenosas, envenenados con las

flechas con que los atacaban los in-
dios caribes de esa zona o sim-

plemente por la agresión del cli-
ma. Navegando siempre y cami-

nando sin guías, llegaron por el río
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gión, tras dos años de lucha con Alonso Luis de Lugo, hijo de
las tribus locales, en busca del
oro y las esmeraldas de los indí-

genas, se presentó una situación
de intereses encontrados, y para
evitar una confrontación, deci-

dieron en conjunto ir a España
ante la Corte, para que el monar-

ca decidiera a quién debía atri-

buírsele la Gobernación de
aquellas tierras, denominadas

Nuevo Reino de Granada. Antes

de partir para Castilla, el Licen-
ciado Don, Gonzalo Jiménez de

Quesada fundó el
5 de Agosto de
1538 a Santa Fé

de Bogotá en nom-

bre del Empera-

dor Carlos V, pa-
ra que fuera cabe-

za de las demás

que se fundaran
en este Nuevo

Reino. Cabe ano-

tar que la ciudad

no fue estableci-
da jurídicamente
hasta el 27 de

abril de 1539, y
que la población
de Santa Fé ya
existía como asen-

tamiento urbano.

Dejó Don Gonza-
lo encargado co-

mo su teniente al

Alguacil Mayor
del ejército, Her-
nán Pérez de Que-

sada, su hermano.

Para Noviembre
El Adelantado Jiménez de Quesada

hasta alcanzar los cuatro brazos;
de 1539 llegaron a España, pero
ninguno obtuvo la Gobernación

del Nuevo Reino de Granada, la
cual le fue concedida a Don

allí hallaron un arroyo pequeño

porpor donde entraron, encontrando

a él a un indio que llevaba dos pa-

nes de sal y quee los llevó río arri
ba hasta salir a tierra, con sólo
167 soldados y 60 caballos, a

comienzos de 1537, llegando a la

Serranía del Opón, términos de
Vélez. En esta expedición tam-
bién iban los capitanes Juan de

Céspedes, Pedro Fernández de
Valenzuela, Lázaro Fonte, Juan
de San Martín, Antonio Lebrija y
Gonzalo Suárez Rondón. El capi-

tán Lebrija transmitió su nombre
al caudaloso afluente del Magda-
lena, después de haberlo remon-

tado hasta donde le fue posible.
Merece tenerse en cuenta en las

bajas sufridas por la expedición,
la del valiente soldado Juan Gor-
do, ante la severa sentencia de

Don Gonzalo, comentada en di-
versas formas por varios cronistas.

Llegados los expedicionarios a
las tierras del Opón, su primera

decisión fue la de reconocer las

gentes de la comarca de Vélez, y
seguidamente las de Tunja. La
expedición se encontró con la

gente de Sebastián de Belalcázar,
quien andaba en busca de "El

Dorado", en los primeros meses
de 1538; más tarde se encontró
también con los hombres de Ni-

colás de Federmán y continuaron

todos hasta llegar a a las tierras
altas de la meseta andina, habi-

tadas por los Chibchas. En esta re-
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Fernández de Lugo, al morir
éste. Como los conquistadores,
al llegar a Santa Fé en su paso
para España, iban cargados de
oro y hacían alarde de las rique-

zas y lo extenso de los territorios

conquistados, sus relatos
entusiasmaron al Gobernador

Jerónimo Lebrón, quien organizó
una expedición con 200

hombres y marchó hacia dichos

territorios.

Don Alonso Luis de Lugo, una

vez cumplidos en Castilla los

pormenores de su nuevo cargo,
con licencia de Carlos V, partió

hacia el Nuevo Reino a finales

de 1543. Como dato original,
trajo al Nuevo Reino las pri-

meras vacas, que dicen fueron

vendidas por mil pesos cada
cabeza. Igualmente trajo muje-
res, y muchas mercancías; los

soldados veteranos que con él

venían trajeron variedad de
semillas. Jiménez de Quesada

llegó con él, ahora con el título

de Adelantado que le había sido
conferido con el Rey, con una

renta de 3000 ducados, en todos

los territorios que conquistara.

Este Gobernador tuvo serias di-

ferencias con los conquistadores
por sus peticiones, al confundir

las conquistas y sus fundaciones.
Finalmente regresó a Santa Mar-
ta, trayendo prisionero al Capi-
tán Gonzalo Suárez Rendón,

quien se le escapó en el Cabo de
la Vela y pasando a España, con-
tinuó su causa contra el Gober-

nador hasta quitarle el cargo y
desterrarlo a Mallorca, de donde

pasó a Milán y murió allí.

(Pasa a pág. 8)
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San Sebastián de Mariquita
Una ciudad de Leyenda

Por Eduardo Santa*

Conferencia dictada por el autor en la Academia Colombiana de
Historia en la sesión ordinaria del 2 de octubre de 2001

*Miembro de Número de la Acа-
demia Colombiana de Historia

Enumplir 450 años de
existencia, para cualquier
ciudad del mundo, grandedad del

o pequeña, es un privilegio
histórico, una garantía de per-
petuidad y un motivo de pro-

fundo y legítimo orgullo, por la

visión de sus fundadores, la vi-
talidad de sus ancestros, y la

fuerza incontrastable de las ge-
neraciones de hombres y mujeres
que a través de los tiempos hi-

cieron posible este milagro de su-

pervivencia y de progreso. Y más,
cuando esa ciudad, como en el
caso de San Sebastián de Mari-

quita, ha venido acumulando en
su pasado, tal sucesión de hechos
históricos que la han señalado,

por derechos propio, como uno de
los sitios claves en los anales de

nuestra nacionalidad colombia-

na. Fundada por Francisco

Núñez Pedroso el 28 de agosto
de 1551, en la loma de Tolaima,
conocida posteriormente con el

nombre de "La Parroquia", hubo
de ser trasladada al poco tiempo,
el 8 de enero de 1553, al lugar

que hoy ocupa, en la planicie so-
leada y a poca distancia del río
Gualí, que la refresca con sus
brisas, por parecerle a su fun-
dador más suave el clima y más

amable su entorno, según expre-
sión del cronista de Indias fray
Pedro de Aguado. Clara y profé-
tica visión la del intrépido con
quistador, pues desde el mo-
mento mismo de lo que pudiéra-

mos llamar su segunda y definiti-
va fundación, la ciudad empezó
a crecer en forma acelerada, a ro-

dearse de un admirable prestigio
social y, de hecho, a convertirse
en epicentro de proprogreso, por

configurar un cruce de caminos
en el vasto panorama de nuestro
naciente país, a más de formar un

admirable triángulo de prosperi-
dad con otras dos ciudades tan

importantes en su época, como lo

fueron Honda y Ambalema, tan
estrechamente ligadas al desarro-
Ilo económico y cultural de nues-
tra patria.

En efecto, al poco tiempo de fun-

dada la ciudad, Ilegó a ella en bus-
ca de reposo por su accidentada

y turbulenta existencia, nuestro
gran Adelantado don Gonzalo

Jiménez de Quesada, a quien cabe
la honra de haber fundado la
capital de nuestro país en 1538.

En Mariquita, pues, pasó los últi-
mos años de su preciosa existen-

cia, pobre y enfermo, pero disfru-
tando de su benévolo clima y de

la bondadosa hospitalidad de sus
habitantes, hasta el día de su
fallecimiento, el lunes 16 de fe-

brero de 1571, cuando al expirar
dispuso que en su tumba se pu-
siera la sentencia latina de todos

conocida: "expecto resurrectionem
mortuorum".

empresas culturales emprendidas
durante la época colonial. Bajo el
gobierno dede Manuel Guirior

Agosto de 2002

Para honra de esta ilustre ciu-
dad de Mariquita, aquí nació
también uno de los más grandes
y admirados pintores de la época
colonial, don Gaspar de Figue-
roa, quien además de ser tronco

de una importante estirpe de pin-

muy avanzado para la época, el tores que le han dado lustre y
fama al país en estos campos, y ha-

ber dejado obras que hoy siguen
siendo admiradas y consideradas
como parte muy valiosa de nuest-

ro patrimonio cultural, organizó
un taller en donde recibieron las

primeras lecciones de pintura sus

hijos y también los hermanos Vás-

quez de Arce y Ceballos, Grego-
rio Carvallo de la Parra, Tomás

Fernández de Heredia y otros que

elaboró, por disposición de este
gobernante, un magnífico "Plan
de Estudios" para el virreinato,

considerado como documento

cual si bien contó con el respaldo
del Virrey no fue aprobado por la

Corona española, posiblemente
porque se apartaba de los cá-
nones estrechos que para la edu-

cación de la juventud de las colo-
nias imperaban en los altos
círculos de la metrópoli. Bajo el
gobierno del Virrey Flórez,Flórez, More

no y Escandón jugó un papel im-

Provincia de Mariquita. Llanura que se extiende entre el río Magdalena y
la cordillera central. Al fondo, los nevados del Tolima y el Ruiz. Acuarela.

Enrique Price. - Expedición III de la Comisón Corográficа -1852.

Blasonada por su Majestad
Carlos V con escudo de armas, la
ciudad continuó su marcha por
los senderos del progreso, lle-
gando a ser la ciudad consentida
y amada por algunos de los

virreyes en nuestra etapa colonial
y, entre ellos, especialmente por
Pedro Messía de la Zerda, Ma-

nuel Guirior y Manuel Antonio
Flórez, quienes no sólo la visi-

taron con entusiasmo, sino que

distinguieron a uno de sus hijos,
don Francisco Antonio Moreno y
Escandón, haciendo de él uno de

sus más dilectos consejeros, Ile-
vándolo a las más altas posicio-
nes del virreinato, entre ellas, la
de Fiscal de la Real Audiencia de

Santafé y Protector de Indios,
cargos en los que tuvo oportuni-

dad de lucir sus grandes condi-
ciones intelectuales, su insobor-

nable conciencia moral y sus es-
peciales aptitudes para los asun-
tos y responsabilidades propias
del buen gobierno, tres condicio-

nes que rara vez se dan juntas, y,
menos aún, en estas épocas de de-

terioro social, en la que buena par-

te de los integrantes de la clase
dirigente ha decidido anteponer
sus intereses personales por en-
cima del servicio ser a la comunidad.

portante como consejero de
aquél, en el establecimiento de la
primera imprenta pública u ofi-

cial en Santafé, Ilamada a difun-
dir las nuevas corrientes del pen-
samiento, particularmente en
asuntos relacionados con la cien-

cia, la literatura y las humanida-
des. También a él se debe la idea de

crear en Santafé la Biblioteca Real,

que empezó a prestar sus servi-
cios al público en 1777, con los
libros que habían pertenecido a

la comunidad de los Jesuitas, ex-
pulsados de las colonias espa-
ñolas en América, en virtud de la

famosa pragmática de Carlos III,

que tanta polémica y malestar cau-
só en aquella época de nuestra
vida colonial. Dicha Biblioteса

Pública es, sin lugar a dudas, una
de las buenas realizacionesnes que

nos quedaron de los gobiernos vi-

rreinales, pues convertida pos-
teriormente en la actual Biblio-

teca Nacional, ha logrado sobre-
vivir y funcionar en forma in-

interrumpida, por encima de to-
das las crisis económicas, de to-
das las turbulencias políticas у
sociales, como gran difusora de
la cultura y soporte de la investi-
gación científica en todos los

campos, en nuestro país, siendo

considerada como la más antigua
de todo el continente americano.

Moreno y Escandón está estre-
chamente vinculado a grandes

la historia de las artes plásticas
registran con innegable justicia.

Pero no solamente por estas

felices y notables circunstancias, el
nombre de Mariquita está vital-
mente vinculado a nuestro desa-

rrollo cultural colombiano. Segura-

mente por su magnífico clima, por
la exuberancia de sus tierras, por la

riqueza de sus minas de oro y

plata, por la variedad y calidad de

sus frutos y por su privilegiada y
estratégica situación dentro de la

geografía nacional, fue escogida
por el Virrey Caballero y Góngora
como sede para la famosa y nunca

bien ponderada Expedición Botá-
nica, laboratorio de ciencias físicas
y naturales y semillero, también, de

las ideas que rompieron las viejas
estructuras mentales y los esque-

mas políticos coloniales que dieron
cauce a nuestra independencia de

España. En la empresa de la Expе-

dición Botánica, que inició sus
labores en 1783, se forjaron men-
talidades abiertas de hombres que

a la vez que científicos también fue-
ron estadistas, ideólogos y mártires,
algunos de los cuales rubricaron

con su sangre el bautismo de
nuestra emancipación.pación. En ella se
formaron, al lado de José Celestino

Mutis, su benemérito director,
mentalidades privilegiadas como
las de Francisco José de Caldas,
Eloy Valenzuela, Francisco Antonio

Zea, Jorge Tadeo Lozano, Francisco

Javier Matiz z vy tantos más que nos
dejaron su legado de sabiduría у
que produjeron ese formidable
prodigio que fue el herbario de
plantas tropicales, la colección de
preciosas láminas de alto valor

científico y estético, y obras como

La Flora de Bogotá y la Fauna de
Cundinamarca, que fueron y si-
guen siendo motivo de admiración,

de estudio y de consulta por

expertos científicos del mundo. En
esta tierra promisoria sembró el

sabio Mutis sus famosos canelos,

con los cuales señaló, quizás sin
quererlo, el epicentro mismo de la
cultura nacional y con su obra y la
de sus colaboradores señaló

también simbólicamente que el
meridiano intelectual de la repú-

blica cruza como un rayo de espe-

ranza por todo su territorio, que
guarda gran parte de las mejores
tradiciones nacionales.

(Pasa a pág. sig.)
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Las gentes de Mariquita, las
gentes de de tradición y de prosapia,
las que han venido construyendo
durante varios siglos su fisonomía

social de hombres libres, no sola-
mente han estado estrechamente

vinculadas a las faenas de la cul-

tura sino también a las luchas ci-

viles, en defensa de su u autonomía
política, de sus derechos humanos,

de su dignidad personal y de su
propio legado histórico que hunde
sus raíces en un lugar donde se
aúnan y confunden el valor indó-

mito de sus ancestros indígenas,
y los propios de la España intré-
pida de sus mejores días, cuando
en lugar de buscar colonias para

maltratar y expoliar, luchaba por
su propia identidad como nación
libre, con el Cid Campeador al
frente de sus huestes. Por eso,
cada vez que ha sido necesario
abonar con sangre el árbol le-

gendario de la libertad y salir en
defensa de los derechos concul-
cados y contra la opresión y el
despotismo de los gobernantes,
estas gentes del Tolima, y par-

ticularmente las de Mariquita, no
han vacilado en comprometerse

en esa lucha, dejando de lado de
sus intereses personales para
entregarse de lleno a la defensa de

esos caros e imprescriptibles idea-
les. Así, pues, en 1781 cuando
estalla en el gobierno colonial la

rebelión de los Comuneros y José
Antonio Galán desde sus breñas

santandereanas llega a esta ciu-
dad con sus tropas insurgentes, la

ciudad se apresta para entregarle
al caudillo sus hijos más dilectos.
Lo mismo acontecerá años más

tarde, cuando a raíz del grito de
Independencia, dado en Santafé

en 1810, se inaugura la nueva re-

pública, que será transitoria-
mente conjurada durante la épo-

ca del terror, cuando el cruel y
despiadado Morillo inunda en

sangre gran parte del territorio

nacional. Mariquita ofrenda a la

patria naciente y martirizada, a
sus mejores hijos como José León

Armero, Justo Pastor Domínguez,
Carlota Armero, Fulgencia Ba-
rrios, José María Campuzano,
Eloy Cantera, Andrés Linares,
Rudecindo Quesada, Estefanía

Linares, Segundo Viana y Panta-
león Urueña, todos ellos sacrifi-

cados en holocausto a la libertad,
y todos ellos oriundos de Mari-

quita, para gloria de sus gentes.
José León Armero, doctor en ju-

risprudencia y notable pensador
político, es el más importante
entre los próceres tolimenses.

Proclamó la República Indepen-
diente de Mariquita y redactó
para su organización en 1815 una

admirable Constitución, conside-
rada como la más avanzada de

todas las que los patriotas de esa
época expidieron para sus res-
pectivos estados, nacidos de las

entrañas mismas de la insurgen-
cia republicana.

La valentía y el sentido heroico
de la vida, han sido tradicionales

al pueblo tolimense. Durante
todas nuestras contiendas civiles

del siglo XIX su presencia ha sido
definitiva en esas luchas que,
aunque despiadadas y crueles,
han señalado nuevos derroteros a

nuestra vida institucional y, en
ocasiones, han puesto término, de

alguna manera, a gobiernos opre-
sores, excluyentes, perseguidores
y totalitarios. Honda, Mariquita,
Lérida, Ambalema y Líbano, han
sido los polos más duramente
castigados en esas recias contien-

das en las que el valor ha tomado

visos de temeridad, de arrojo y
de heroismo, en lo que se refiere

a esas luchas en el Norte del Тo-

lima. En todos esos lugares, don-

de las ideas se han confirmado

con la sangre de sus hombres y la

abnegación de sussus mujeres, se
han librado los más escabrosos y
encarnizados combates, cuyo

solo relato hiela la sangre y pone
en alto esa disposición indeclina-

ble de darlo todo por la defensa

o la reconquista de los derechos
conculcados.

Así, pues, a pocos kilómetros de
Mariquita, se libró uno de los más
sangrientos combates que se han
efectuado en toda la historia co-

lombiana. Me refiero a la famosa

batalla de Garrapata, en la guerra
de 1876, en la llanura que se
recuesta sobre los farallones de
Lumbí, en el sitio de San Felipe,
donde se enfrentaron, durante

tres días y sus noches, sin des-
canso, del 20 al 22 de noviembre

del año mencionado, las tropas
conservadoras comandadas por

Abel Casabianca y Marceliano
Vélez, con un contingente de
cerca de 7.000 hombres, contra

las tropas radicales comandadas

por los generales Santos Acosta,
Sergio Camargo e Isidro Parra,
con un total aproximado de

5.000 hombres en buena parte
reclutados en estas comarcas. Los

cronistas que han estudiado a

fondo esta contienda, han

llegado a la conclusión de que a
la hora de la verdad no hubo

vencedores ni vencidos. Se firmó

un armisticio y cada una de las

tropas, deshechas y perdida la

moral, se retiraron del campo de

batalla, dejando exánimes, bajo
su ámbito sombrío de silencio y de
muerte, más de 1.500 hombres que
exhalaron su último aliento, con

generosidad y con arrojo, por
defender los ideales de su causa

política.

Durante las guerras siguientes

es decir, las de 1885, 1895 y la

de los "Mil Días", las calles de

Mariquita vieron pasar, en medio
del asombro y el pasmo que de-
bieron producir esos conflictos ar-

mados, las huestes de los grandes
capitanes, liberales y conserva-ycons
dores, como Ramón Marín, San-

dalio Delgado, Antonio María
Echeverri, Vidal Acosta, Cantali-

cio Reyes, Abel Casabianca, Pom-
pilio Gutiérrez y Eutimio Sando-

val, y tantos más que salieron al
campo raso, a la lid, en defensa de

sus principios. Porque, valga la

verdad, aquellos hombres, equi-
vocados o no, pero valerosos e in-

trépidos, siempre lucharon por
ideas, por principios, por siste-

mas de gobierno, y nunca o casi
nunca se movieron impulsados por

intereses particulares ni pusieron

sus espadas al servicio de ambi-
ciones bastardas.

Pero, en realidad, si bien es ver-

dad que Mariquita fue el escena-
rio, como casi todos nuestros

pueblos y ciudades, a lo largo y
ancho del territoriorio nacional, de

estos cruentos enfrentamientos
bélicos y dio su tributo de sangre
a los mismos, también es un

hecho incuestionable que su
contribución al desarrollo cultu-

ral y al progreso material de la

nación ha sido inmenso, y quizás
difícil de superar por otros pue-

blos y en otras latitudes. En el cam-

po econśmico, por ejemplo las
miles de arrobas de oro y plata
extraídas de su minas, desde la

Colonia hasta bien entrada la era

republicana, constituye un hecho

no despreciable, no solo por su
valor contante y sonante, sino

por el esfuerzo de muchas gene-
raciones de hombres abnegados
y tenaces que laboraron en los
socavones de sus minas sin
descanso, en condiciones infra-
humanas, para dar con el fruto de

su trabajo una porción de pros-

peridad a una patria que siste-
máticamente los ignoró y los
marginó de toda protección que
pudiera provenir de las leyes o de
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los actos administrativos de los

diversos gobiernos. En el campo

agrícola, mercantil, ganadero y
fabril, su aporte sin tregua ha sido

de una significación notable para
su propio desarrollo y el de la

nación, que también se ha nutri-
do no sólo a través de los gravá-
menes fiscales sino del desarrollo
general comunitario.

Hasta principios del siglo XIX
Mariquita vivió su época de es-
plendor. Las minas de oro y plata

no daban abasto en la pro-

ducción de esos preciosos meta-
les. Los barcos que navegaban en

el Magdalena surtían con abun-
dancia almacenes y factorías de

la localidad. Los cultivos agríco-
las eran extensos y generosos. La

ganadería se expandía por sus
tierras planas y, en las vertientes,
las cosechas de plátano, yuca, arra-
cacha y otros alimentos, abaste-

cían no sólo las necesidades del

municipio sino que eran distri-
buidas en los vecinos. Periódica-

mente llegaban a la ciudad bue-

na parte de los cargamentos que
los barcos transportaban a Hon-

da, procedentes de grandes cen-
tros fabriles y mercantiles de

Europa y los Estados Unidos y
que luego eran traídos a Mari-
quita por las permanentes recuas

de mulas que regresaban al puer-
to cargadas de tabaco y muchos

otros productos vegetales que la

naturaleza brindaba con genero-
sidad en sus tierras ubérrimas.

Las familias ricas no se privaban

de los últimos inventos y adelan-

tos y había muchas fábricas y
establecimientos artesanales.
Había siete iglesias y varios con-

ventos y colegios y un grupo de
intelectuales que fundaba perió-
dicos y revistas ilustrativas, ha-

cían tertulias en casas de familia

y lugares públicos y, además, es-
taban siempre alertas para ad-

quirir los libros de interés que lle-
gaban al país. Era una época que

recordaba, en cierta forma, aque-
lla de la Expedición Botánica,
cuando la ciudad era visitada por
sabios como Humboldt y Bom-

pland y, más tarde, ya en los prin-

cipios de la era republicana, por
Santander, Córdoba, Nariño y
todos los grandes fundadores de
la nacionalidad. Allí vivió, entre

otros personajes ilustres, el

insigne general de la Indepen-
dencia e historiador muy destacа-

do, don Joaquín (Pasa a la pág.10)

El Honorable Concejo Municipal
se ung a la celebración de la efemérides de

San Sebastián de Mariquita

Agosto 28 de 2002

"Cambiamos para servirle mejor a la Comunidad"

Presidente

Benjamin Moreno Reу
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El Adelantado, don Gonzalo
Jiménex de Quesada

(Viene de pág. 5)

Santafé de Bogotá
En la fundación de Santafé de

Bogotá que hiciera Don Gonzalo
Jiménez de Quesada, antes de
partir para España con fecha 6 de
Agosto de 1538, día de la Trans-
figuración del Señor, le acompa-
ñaron Nicolás de Federmán, Se-
bastián de Belalcázar y el Capi-
tán Juan del Junco. En nombre

del Emperador Carlos V, V, exigió el
fundador darle a la ciudad el

nombre de Santafé de Bogotá del

Nuevo Reino de Granada, por su
ciudad de origen Granada y por
encontrar similitud entre esta re-
gión y Santafé de Granada en
España, y Bogotá por haberla po-
blado en el lugar donde el caci-

que Bogotá tenía su cercado y
casa de recreación. Juan Rodrigo
Freyle apunta en una de sus cró-

nicas que el nombre de Bogotá es
la transformación de las voces

Muequetá y Guaquetá, que co-
rresponden al pueblo indígena

que actualmente lleva el nombre
de Funza, a corta distancia del
río de su mismo nombre y en
donde se encontraba la sede

imperial del cacique.

En el acto de fundación se se-

ñaló el asiento para la Santa Igle-
sia, de lo cual tomó posesión en

representación del obispo para
Santa Marta, el capellán del ejér-
cito de Don Gonzalo, el bachiller
Juan de Lescames.

Santafé de Bogotá quedó com-
prendida dentro de la Goberna-
ción de Santa Marta, que incluía
además el río del Hacha y Car-
tagena, todo lo cual dependía del
gobierno central que qu ejercía la
Audiencia Real de Santo

Domingo en la isla La Española.

Don Gonzalo Jiménez aún creía

en la leyenda del Dorado y por eso

emprendió una segunda expedi-
ción de búsqueda, con resultados
desastrosos: perdió toda su gente

por hambre y enfermedades. AI-

gunos cronistas cuentan que Don

Gonzalo logró salvar su vida gracias
a un trozo de sal que llevaba col-

gado al cuello, con la que comía

algunas yerbas que él conocía. Al
regresar, debió dominar un alza-

Boutique

miento de los indios del Gualí,
merced a la ayuda del Goberna-
dor Don Gaspar de Rodas.

Don Gonzalo, arruinado, tra-
tando de comprarle la Goberna-

ción a don Luis de Luego, retornó

a Santafé, donde tuvo que hacer
frente a diferentes cargos ju-
diciales.

Los últimos años de Don Gon-

zalo, después del fracaso de su se-

gunda expedición tras el Dorado,
fueron de olvido, radicándose
finalmente en Mariquita por el
año de 1572, en donde por orden
del Rey Carlos V fue designado
alcalde perpetuo. Don Gonzalo,
atacado por el mal de Hansen o
lepra, murió en esta ciudad el 15

de febrero de 1579, sin casarse y

sin hijos. Dejó una capellanía
que fue servida por los provenza-
les de la Santa Madre Iglesia (сa-
nónigos con prebendas o rentas).

Se ordenó depositar sus huesos
en la iglesia de San Sebastián de
Mariquita donde existe una

estatua yacente. Posteriormente,
sus restos fueron trasladados a la

catedral de Santafé de Bogotá.

Como cronista, Don Gonzalo

escribió importantes obras histó-

ricas como: Compendio Historial,
Los ratos de Suesca, Relación de
la Conquista, El Antijobio, publi-

cado en Bogotá en 1952, y una co-

lección de sermones. Sus relatos
fueron utilizados por Lucas Fer-

nández de Piedrahita, obispo y
escritor colombiano.

Algo que resulta interesante re-
saltar, dado el origen de Don Gon-
zalo y la circunstancia de haber

pasado más de seis años de trans-

humancia en Europa, inmedia-
tamente antes de radicarse en

Mariquita, es que la lepra fue
traída de oriente a Europa por las
legiones romanas y que en el
siglo XVIIl había en Europa cerca

de 2000 leprosarios u hospitales
de leprosos. En estas tierras, la
presentación de la enfermedad

siguió la ruta de los conquista-
dores, y aún hoy en día las tierras
que Don Gonzalo visitó son los

sitios de mayor incidencia de la

enfermedad.

COUGO

ZAFAR

Miembro del Centro de Historia
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Telefax: (098) 2523228
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Actualidad literaria de Mariquita
Por: Arnoldo Vásquez*

Centro de Historia de
San Sebastián de Mari-
quita, en reconocimiento

a la dedicación a las letras y al

esfuerzo por la divulgación de la
historia cultural de algunos de
sus miembros y del grupo de ami-

gos del Centro de Historia, presenta

una breve biografía y las principales
obras de cada uno de ellos.

Hernando Avila Vanegas, na-
cido el 31 de octubre de 1828 en

Mariquita, de origen campesino,
ecológico. Casado, 4 hijos. Pre-
senta obras histórico-costum-

bristas. Miembro del Centro de

Historia de San Sebastián de Ma-

riquita, célebre por su obra "Me
moriré en verano" y "Folios suel-

tos", además varios poemas en
fascículos, entre otras.

Carlos Arturo Castaño Ocam-

po, médico cirujano de la U. N.,
nacido en Casablanca, Tol., casa-

do, dos hijos. Ejerció como maes-
tro de primaria, por su tendencia
a la docencia. Perteneciente al

Grupo Amigos del Centro de
Historia. Autor de la obra "Poemas".

Ebroul Triana Barrios, nacido
en Rionegro, Antioquia, y resi-
denciado en Mariquita desde el

año de 1981; casado, tres hijos;
ocupó el segundo lugar en el
Premio Internacional de Poesía
realizado en la ciudad de Nueva

York, autor de las obras "Martes"

(poemas), "Ambientes Tejidos" y
su más reciente "Imágenes y
Espacios". Miembro del Centro

de Historia.

Colegio Francisco Núñez

Pedroso, creador de la Revista
"Don Pacho", Informativo cultu-

ral educativo, creado por inicia-
tiva de un Consejo de Redacción
conformado por el señor Oscar

Becerra Combariza, rector del

Colegio, igualmente los docentes

Myriam Cáceres Gómez, Jorge
Eliécer Forero González, José
Alonso Medina, Emperatriz Ríos
León y Martha Lucía Aristizábal.

Historia. Abanderado de los
proyectos para la cultura y la his-
toria: Institucionalización del
nombre de la ciudad (San Sebas-

tián de Mariquita), símbolos pa-
trios municipales (bandera,
escudo, himno), nombre del Pala-
cio Municipal "El Mangostino". Su
sentido de pertenencia ha hecho
que por su diario trasegar le vi-

siten constantemente estudiantes,

ciudadanos y turistas para cono-

cer y recoger susu conocimiento
cronológico-histórico de nuestra
ciudad en todo su entorno.
Cuenta con algunos escritos en
Poemas sobre Hitos Históricos

Carlos Arturo Hernández

nacido en el año de 1944 en Mari-

quita; casado; miembro del Cen-
tro de Historia; administrador del

Hospital San José durante varios
años; cronista-historiador, cola-
bora con la comunidad en gene-
ral aportando sus conocimientos

básicos sobre la historia de la ciudad.

Dr. Alberto Mendoza Morales
Presidente de la Academia de Cien-

cias Geográficas y de la Sociedad

Geográfica de Colombia, perte-
nece al Grupo Amigos del Centro
de Historia. Su Su reconocida hoja
de vida literaria abarca el rescate
general del Tolima, en este caso
con la Monografía del Tolima, en
la cual hace un informe cro-

nológico-histórico de Mariquita.

Colegio Santa Ana, creadores
de la Cartilla Ambiental "Viva Ma-

riquita", recopilada y divulgada
por el Area de Ciencias Natura-

les y Educación Ambiental, con la

participación de los docentes:
Rosalba Fajardo de Bejarano
(miembro del Centro de Historia),
Stella Castro Enciso, Deyra Pа-

tricia Trujillo Romero y Nohelba
Guzmán Dueñas.

Guillermo Giraldo Gutiérrez, na-
cido en el mes de abril de 1948 en

San Sebastián de Mariquita; cа-
sado, tres hijos; bachiller del Co-

legio Técnico del Líbano, cro-
nista-historiador, perteneciente al
Grupo Amigos del Centro de

El Colegio Santa Ana crea ade-
más una Revista como "Informati-

vo de Historia y Actualidad en

General", por medio de un grupo
conformado por la Hna. Rectora
Ana Isabel González, Coordina-

dora Hna. María Fabiola Rodríguez
y los profesores de Sociales y

Filosofía Inés Odilia Aguirre S.,
Marta Elizabeth Cortés R. (miem-
bro del Centro de Historia), Her-

nando Parra B. (Pasa a pág. 12)

CAPRICORNIOS SPORT

Ropa Sport y Elegante, damas caballeros,
lociones y detalles para toda ocasión.

Felicitamos a la Capital Frutera de Colombia
en sus 451 años

Carrera 4a. N° 6 - 35, frente al Banco de Bogotá
brgx San Sebastián de Mariquita
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Cien años de la Academia
Colombiana de Historia

(Viene de pág. 4)

al servicio de la Nación y Asesor
del Gobierno, como lo reconocen

la Ley 49 de 1958 y otras dis-
posiciones anteriores. Sin los
mecenas de Florencia, Venecia,

Génova, Roma, no se hubiera pro-

ducido el Renacimiento; tampo-

co hubiesen florecido las artes,
las letras y las ciencias sin el me-

cenazgo de los reyes de los pаí-

ses occidentales de Europa, y de
los Papas a quienes se debe mu-
cho de la grandeza de sus nacio-

nes y de la cultura universal; sin

el patrocinio del Rey Carlos III
de España no hubiéramos tenido

en América Expediciones Botáni-
cas y Científicas; sin el
patrocinio de los gobiernos de
los Presidentes Tomás C. de

Mosquera y José Hilario López
tampoco hubiéramos tenido la
Comisión Corográfica de Agustín
Codazzi.

Sin el mecenazgo oficial del Pre-

sidente José Manuel Marroquín y
el Ministro de Instrucción Públi-

ca José Joaquín Casas no tendría-
mos la Academia Colombiana de

Historia, y sin el apoyo de los
Presidentes Rafael Reyes, Carlos
E. Restrepo, Miguel Abadía Mén-
dez, Eduardo Santos y Alberto

Lleras Camargo, y de los Con-
gresos de 1926, 1928 y 1958, no

tendría patrimonio, y sin el de

los actuales Gobiernos tampoco
tendría solvencia económica.

Hemos mencionado a unos
cuantos historiadores representa-
tivos de diferentes épocas de la

Academia, personajes eminentes
que dieron lustre a la Corporación

y a Colombia y ya ocupan pues-
to en la historia.

Pero hay una pléyade de aca-
démicos, brillantes por su inteli-

gencia y su obra, por su señorío
y elegancia intelectual, por sus vir-
tudes ciudadanas, por su maes-
tría en la materia, por su vocа-

ción a la Patria, por la ejemplari-

dad de su calidad humana, a
quienes podemos llamar figuras
estelares de la Academia:

José Joaquín Casas
José Manuel Marroquín Ricaurte
Eduardo Posada

Pedro María Ibáñez

Enrique Ortega Ricaurte
Alberto Miramón

José María Restrepo Sáenz

Ernesto Restrepo Tirado
Luis Augusto Cuervo.

Fabio Lozano Torrijos
Enrique Otero D'Costa

Adolfo León Gómez

Carlos Cuervo Márquez
Raimundo Rivas
Gustavo Arboleda

Guillermo Hernández de Alba

Daniel Ortega Ricaurte
Gabriel Giraldo Jaramillo

Moisés de la Rosa

Luis Martínez Delgado

Mons. José Restrepo Posada

Miguel Aguilera
Roberto Cortázar
Eduardo Santos

Luis López de Mesa

Alberto Lleras Camargo
José Dolores Monsalve

Eduardo Lemaitre

Demetrio García Vásquez

Mons. Mario Germán Romero

Nicolás del Castillo Mathieu
Otto Morales Benítez

Pilar Moreno de Angel
Alvaro Valencia Tovar

Armando Gómez Latorre

Jaime Durán Pombo
Eduardo Lemaitre

Eduardo Ruiz Martínez
Fray Luis Carlos Mantilla Ruiz

Fernando Mayorga García
Santiago Díaz-Piedrahíta
Gonzalo Correal Urrego

La Academia Colombiana de Historia, las
Academias Departamentales de Hoistoria y los

Centros de Historia

OPropósito inicial de la Academia Nacional de Historia fue
crear y fomentar la creación de Academias Departamentales

y Centros de Historia en las capitales de Departamento y
ciudades principales para promover el estudio y recopilación de

la historia regional y nacional en la provincia, escenario de gran-
des aconteceres, para rescatar cuanto pertenece a la historia y

comprometerlos en la conservación del patrimonio histórico de
la nación, reconocer, valorar, estudiar, la vida de los hombres del
pasado y sus hechos y sobre ese acervo formarse una conciencia
de patria y nacionalidad...

La historia provincial estaba casi olvidada, no se tenía concien-

cia de la importancia histórica de la provincia. Los campos don-

de se libraron las batallas de la Independencia estaban cubiertos de
rastrojo o eran huertos de maíz y papa, fríjol y alverja, calabaza yay
ahuyama; se sabía que allí se había dado una batalla porque los
campesinos al abrir los surcos para la siembra encontraban el

plomo de las balas de las escopetas y y rrifles con que combatieron

los próceres de la Independencia. Y allí quedaron sembradas esas
balas como semillas para cosechar la libertad. Las casas donde

nacieron los próceres, donde se reunieron los primeros congresos

y gobiernos republicanos no tenían señal alguna que los identificara

como tales. Basta con decir que en el siglo XIX en Bogotá no
había sino dos estatuas, la de Bolívar y la a de de Santander.

En esta forma la Academia Nacional de Historia promovió un
movimiento de reivindicación de la historia de Colombia y con

él florece la mística por la Patria y el culto a los próceres y

mártires de la Independencia y en general a sus grandes hombres.
Un movimiento que prosigue a ldlo largo del siglo XX, liderado al
finalizar por 25 Academias Departamentales y ununos 30 Centros

de Historia, que podemos llamar el siglo de la historiografía
colombiana. Y fue el Renacimiento de la Historia de Colombia.

Roberto Velandia. Un Siglo de Historiografía Colombiana

Luis Eduardo Páez Courvel
Luis Alberto Acuña

Germán Arciniegas

Fray Alberto Lee López
Roberto Botero Saldarriaga
Carlos Restrepo Canal
Gustavo Otero Muñoz

Bernardo J. Caycedo
Horacio Rodríguez Plata

Mons. Rafael Gómez Hoyos
Gabriel Porras Troconis

Ulises Rojas
Sergio Elías Ortiz

Abel Cruz Santos

Joaquín Piñeros Corpas
Fray Alberto E. Ariza

Gerardo Arrubla

Y de los últimos o contempo-
ráneos:

Germán Arciniegas

Luis Duque Gómez

Jaime Posada
Antonio Cacua Prada

Eduardo Santa

Javier Ocampo López ofe

José Roberto lbáñez

Gabriel Puyana García.

La gran obra de la Academia, que
la misma historia registrará en
sus anales, fue haber provocado
el Renacimiento de la historia de

la nación al comenzar el siglo
XX, el siglo de la historiografía

colombiana, tarea que secunda-
ron las Academias Departamen-

tales y los Centros de Historia

que se iban creando bajos sus aus-
picios, entidades que han pu-
blicado miles de libros y revistas,

que resumen su obra y hoy
constituyen la Gran Enciclopedia
de la Historia Colombiana.

El proceso germinal de la Aca-
demia fue noble por la hidalguía
y señorío de sus gestores, mo-
vido por las mas bellas intencio-

nes patrióticas; fue un mensaje
de elación espiritual dirigido a
crear una conciencia nacional
en aquellas mentes dispuestas al
saber e ilustradas con las más

preciosas galas de una cultura

humanística, cuya inteligencia
vibraba al calor de grandes idea-

les creadores, que eran su pasión
y una bandera de lucha.

Antes de la Academia la historia

de Colombia no se enseñaba, pо-

co se investigaba y escribía, los do-
cumentos que la contenían se iban

destiñendo en los archivos públi-

cos y privados, no se llamaban do-

cumentos sino papeles viejos; el
pasado histórico no tenía relación
con el presente, era algo aislado su-

cedido en remotos años, no ha-
bía una coordinación entre sus eda-

des, en él no se veía una lección pa-

ra el presente y el futuro, era algo
muerto, una tumba más sumida en

la desgracia del olvido, pero que,
como raíz de los tiempos, quié-

rase o no, los alimentaba con su

savia y un día habría de florecer.

La Academia Nacional de His-

toria promovió tres actos ejecu-

tivos del Gobierno Nacional, que

fueron de trascendencia: el
Decreto N° 946 de 24 octubre

de 1910 del Presidente Carlos E.

Restrepo, por el cual se dispuso
que el 1º de enero de 1911 en
adelante las clases de Historia у

Geografía Patrias estarán a cargo
de profesores colombianos; el
Decreto N° 967 de 27 de octubre

de 1910 del mismo Presidente,

por el cual se ordenó que "en lo

sucesivo sólo se adoptarán como
textos para los colegios y escue-
las oficiales de lala República las
obras didácticas que obtuvieron
en concurso la más alta califica-

ción del Consejo de Ministros": y

el Decreto N° 963 del día 25 del

mismo mes y año y de dicho Pre-
sidente, por el cual se adoptó como

texto oficial dede Historia para su

enseñanza, la "Historia de Co-
lombia" de Jesús María Henao у

Gerardo Arrubla, que fue texto

hasta 1982 cuando el Ministerio

de Educación Nacional suprimió
la enseñanza de la Historia Patria

en los colegios de Secundaria.

Estas páginas las escribimos

como tributo de admiración y re-

conocimiento a la Academia Co-

lombiana de Historia al acer-

carse a su centenario; de admira-

ción a su obra, a cuanto ella ha
significado, a quienes fueron sus

gestores y patricios, a quienes
han sido y son sus más esclareci-
dos exponentes, maestros de la
Historia, de colombianidad y

patriotisто.

Las escribimos también como

un deber, como un Informe de

Labores en 99 años, pues es
nuestra obligación rendir cuentas

a la posteridad. Mil hombres de

letras, historiadores nacionales y
extranjeros, están inscritos en sus
anales y han enriquecido su
bibliografía con centenares de
libros y millares de artículos, que
son evidente testimonio de su

laboriosidad por la causa de la

Historia en función de Patria y
Nacionalidad.










